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Durante los últimos veinte años las regiones 
culturales han sido un tema a debate, tanto en 
la esfera político-social como en los espacios 
académicos. Hasta finales de los años setentas 
las políticas culturales del mundo estaban más 
orientadas a la construcción y consolidación de 
las ´identidades nacionales´ y al borramiento / 
ocultación de las diferencias de raza, etnia, len-
gua o territorio, bajo el aparente consenso de 
un “ser nacional” al que se colocaba por encima 
de cualquier tipo de diferencia entre los habi-
tantes de un país. Los estruendosos fracasos de 
estos proyectos, visibles en las reivindicaciones 
ideológicas de los movimientos separatistas a 
lo largo y ancho del mundo demostraron que a 
pesar de décadas y décadas de adoctrinamiento 
nacional, las identidades regionales no sólo con-
tinuaban vigentes sino que demandaban su libre 
derecho a expresar y fortalecer sus respectivas 
matrices culturales. Fue a partir de las décadas 
de los años ochentas cuando la difusión de nue-
vas ideas en torno a la tolerancia y diálogo, la di-

mensión inmaterial del patrimonio o el respeto 
a la alteridad y reconocimiento de formas cultu-
rales alternas a la cultura ´occidental´ empiezan 
a influenciar el diseño de las políticas institucio-
nales, dando origen a la creación de proyectos y 
programas para conservar, impulsar y mantener 
activas formas culturales alternas a los modelos 
seguidos hasta ese entonces.

Dentro de estas tendencias México no fue la ex-
cepción. Las políticas culturales de las admins-
traciones gubernamentales posteriores a la revo-
lución mexicana se dieron a la tarea de construir 
un dicurso nacionalista que diera cuenta feha-
ciente de esa ´unidad de lo diverso´ que era la 
nación mexicana. El cine, la radio y los proyec-
tos educativos sexenales contribuyeron a promo-
ver, consolidar e introyectar los símbolos de la 
mexicanidad: los charros, el tequila, el México 
bronco y bravío, la “amistosa” relación con la 
muerte, los héroes nacionales, la música de los 
mariachis, el culto a las madrecitas, símbolos pa-
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trios y un sin número de imágenes que supues-
tamente expresaban la esencia de lo mexicano 
permitieron construir los estereotipos cultura-
les de ´lo mexicano´ que siguen siendo visibles 
al día de hoy. Al nivel estatal también se realizó 
este proyecto y cada entidad federativa produjo 
sus trajes, comida, música y formas de ser “tí-
picas”, desconociendo de este modo las diversas 
culturas que convivían dentro de las fronteras y 
límites estatales. 

Durante las últimas dos décadas –y en conso-
nancia con las transformaciones que ha experi-
mentado la noción de patrimonio cultural en 
todo el mundo– las estrategias actuales de la po-
lítica cultural de México tienden no sólo a reco-
nocer las diferencias regionales y a sus respecti-
vas identidades, sino a reafirmar el derecho a ser 
distinto, a tener códigos de valores alternos a los 
de la pretendida “cultura nacional” y a ejercer el 
pleno derecho de expresarse según formas socio-
culturales relativas a muy particulares procesos 
históricos. De este modo se ha visto una emer-
gencia de las culturas regionales y micro- regio-
nales con la correspondiente recomposición de 
narrativas identitarias que han encontrado en 
la memoria histórica, las artes, el lenguaje, los 
oficios, las tradiciones festivas o la música los 
elementos cohesionadores de identidades regio-
nales en franca recomposición. 
 
Este retorno a discutir, respetar y consolidar la 
diversidad identitaria ha estado acompañado de 
un resurgir de ´lo popular´. Si hace algunos años 
la promoción cultural se orientaba hacia lo que 
se conoce coloquialmente como cultura de éli-
te, hoy en día las expresiones culturales deno-
minadas populares atraen la atención de progra-
mas sociales, proyectos culturales y de estudios 
académicos – aunque es justo decir que en una 
proporción bastante menor respecto a lo que se 
invierte en las aún llamadas “bellas artes”. Los 
medios masivos de comunicación poco a poco 
empiezan a  dirigir su atención hacia la promo-

ción de la música de corte ´popular´, como la 
norteña, cumbias, corridos, sones, huapangos, 
vallenatos, quebradita, etc.; expresiones musi-
cales que antaño se pensaba eran de gente “co-
rriente y vulgar” o se asociaban a borrachos y 
delincuentes, pero que hoy son programadas lo 
mismo en la estación más alternativa de la radio, 
que en cualquier discoteca afamada, sufriendo 
un proceso de masificación, al mismo tiempo 
que apropiación por parte de las clases medias y 
altas del país. 2

Los jóvenes roqueros y raperos graban sus ma-
teriales discográficos con músicos tradicionales 
nacionales y extranjeros y adaptan las versiones 
de sus melodías a formas y estructuras musica-
les muy cercanas a los de la llamada música tra-
dicional. Así mismo, el reconocimiento de las 
músicas tradicionales del mundo ha creado una 
nueva categoría en las tiendas llamada world mu-
sic o música del mundo, modalidad que, por otro 
lado, resulta accesible sólo a un reducido sector 
de la población debido a sus altos costos de ven-
ta. A nivel mundial, el impacto en marketing de 
la producción discográfica “Buenavista Social 
Club” ilustra adecuadamente esta cuestión; y en 
general, el reconocimiento dado en la actualidad 
a las expresiones artísticas provenientes de los 
países de “economías alternas”, constatan que la 
cultura popular está de moda y constituye uno 
de los productos más rentables y comercializa-
bles del momento. En nuestro país resulta indu-
dable que una de esas expresiones que han alcan-
zado notable popularidad y difusión es el son 
jarocho sotaventino, en sus diversas expresiones 
y en su rica variedad de estilos y modos de ejecu-
ción. El crecimiento y proyección de estos gru-
pos de son jarocho reunidos en torno al llamado 

´movimiento jaranero´, no sólo llamaron fuerte-
mente la atención para pensar y discutir las ma-
trices culturales de la región sotaventina, sino 
que estas agrupaciones musicales resultan indis-
pensable para entender la reinvención de la iden-
tidad jarocha operada en los últimos diez años.
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Sin embargo cuando se observan 
con más detalle la efervescencia, 
impulso y difusión que han teni-
do en las últimas dos décadas los 
fenómenos culturales me pregunto 
¿Hasta qué punto es real este reco-
nocimiento a formas culturales al-
ternas a las de la cultura occidental 
predominante? ¿Qué tipo de be-
neficio obtienen las comunidades 
tanto urbanas como rurales de esa 
revalorización que hacen las insti-
tuciones gubernamentales, medios masivos de 
comunicación y la industria de entretenimiento 
de sus expresiones cotidianas? ¿Este reconoci-
miento de “lo popular” implica la puesta al día 
de una mirada exótica que el mundo civilizado 
dirige a las sociedades ´atrasadas´ o en ´vías de 
desarrollo´? ¿La aceptación o inclusión que se 
da a las culturas tradicionales cuestiona o re-
fuerza las imágenes estereotípicas que el discur-
so nacionalista ha construido sobre las culturas 
populares?

La duda aflora cuando se constata que este re-
conocimiento de lo cultural vuelve a plantear la 
trampa de concebir el quehacer cultural local y 
regional como un ámbito independiente de los 
procesos sociales y económicos que privan en 
todo el planeta. Si aceptamos la idea que la so-
ciedad moderna está dividida al menos tres esfe-
ras de acción, a saber, la tecnológica-económica, 
el régimen político y la cultura, cada una con ló-
gicas, normas y comportamientos diferentes, las 
contradicciones empiezan a florecer. Tenemos 
entonces al orden tecno-económico regido por 
las reglas de la competencia, la productividad, la 
eficacia y la eliminación de los contrarios; por 
otro lado en el ámbito de la esfera política pre-
valece –al menos en el discurso– la exigencia de 
igualdad, referida no tan sólo a la igualdad de 
todos ante la ley, el sufragio universal y la liber-
tad de las igualdades públicas, sino a la igualdad 
de medios e incluso a la igualdad de resultados. 

Mientras que en el ámbito cultural las idea de la 
tolerancia, el respeto a la alteridad y el derecho 
a ser diferentes se presentan como principios bá-
sicos de cualquier comportamiento. La cuestión 
de cómo combinar o hacer coexistir estas tres 
lógicas resulta un problema central de las so-
ciedades contemporáneas (vid, Daniel Bell, Las 
contradicciones culturales del capitalismo).

Este asunto, lejos de sumergirse en los terrenos 
de una bizantina discusión filosófica tiene im-
plicaciones prácticas que se empiezan a observar 
en el territorio nacional. Por ejemplo, un asun-
to harto delicado que se esboza desde esta pers-
pectiva es el de cómo preservar, reactivar y/o 
reproducir mediante talleres, cursos y proyectos 
especiales las expresiones culturales de una co-
munidad cuando las generaciones jóvenes están 
emigrando de sus localidades en busca de un me-
jor futuro. Entiendo perfectamente que no está 
en la competencia de las instituciones culturales 
asegurar los modos de reproducción económica 
de las personas, pero es precisamente esta situa-
ción lo que dificulta que las acciones culturales 
planeadas puedan impactar de forma decisiva en 
la población. Tengo la impresión que a veces se 
nos olvida que las expresiones de cultura están 
íntimamente ligadas a las actividades de trabajo, 
a los ritmos sociales de vida que establecen las 
diferencias entre el tiempo del ocio y el tiempo 
de trabajo, a los procesos históricos y contactos 
con otros grupos humanos, a los ciclos climá-
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ticos, así como a las peculiares expresiones de 
religiosidad características de la zona, por citar 
algunas variables. 

Las actividades que las personas hacemos todos 
los días tienen siempre una utilidad y propor-
cionan un sentido a nuestras vidas, aunque este 
beneficio o sentido sea muchas veces de tipo 
inmaterial. Muchas actividades cotidianas que 
por convención llamamos tradicionales caen 
en desuso porque las acciones individuales o 
colectivas que le daban sentido y las organiza-
ban entraron en crisis o desaparecieron. Querer 
reactivar actividades culturales que han caído 
en desuso sin reactivar las dinámicas de trabajo, 
de asociación o de comunicación que les dieron 
origen tiene un handicap en contra que se antoja 
muy difícil de superar. Entiendo que planteadas 
de este modo las expectativas sobre la puesta 
en marcha de proyectos y procesos culturales e 
identitarios puede parecer poco exitoso. Todo lo 
contrario. Las constantes muestras de reacción y 
adaptación por parte de los grupos humanos me 
permiten tener una gran confianza en la creativi-
dad de las personas para sacar el mejor provecho 
de situaciones aparentemente adversas. Cierta 
tradición paternalista nos ha hecho pensar a las 
comunidades y grupos humanos sin mucha ca-
pacidad de respuesta, pero lo cierto es que  en 
la práctica ocurre todo lo contrario y las socie-
dades, de las más grande hasta las más pequeñas, 
continuamente se reinventan y reorganizan para 
responder a nuevas situaciones.

Lo que intento es abrir a la discusión que si nos 
concentramos en la esfera cultural disociándola 
de las dinámicas económicas, los procesos mi-
gratorios, la reestructuración social o de la pre-
sencia e impacto de los medios masivos de co-
municación en la vida cotidiana de ciudades y 
pueblos se corre el riesgo de confundir nuestras 
expectativas e ideas con las de la gente que viven 
en los lugares en donde queremos echar andar 
un proyecto o alguna investigación. Hasta don-
de puedo observar las políticas gubernamenta-
les continúan aislando los proyectos culturales 
respecto de la generación de programas que per-
mitan a las personas no tener que emigrar de su 
lugar de origen porque el producto de su trabajo 
se devalúa hasta niveles realmente vergonzantes, 
porque los ríos donde solían pescar están conta-
minados o porque una concesión de eucalipto ha 
dejado inútiles sus tierras por varios años. 

Utilizo el término “domesticación de lo popu-
lar” para referirme a la tendencia de reconocer, 
promover y difundir las diferentes identidades 
culturales –y las expresiones derivadas de ellas–  
están atendiendo sólo los productos y menos las 
condiciones que generan tales producciones. La 
comercialización de lo popular y tradicional crea 
paulatinamente diferenciaciones al interior de 
las comunidades y colectividades construyendo 
nuevos estereotipos que parecieran ser útiles y 
necesarios preferentemente a las expectativas de 
compra y venta del intercambio cultural. Lo cier-
to es que la diversidad cultural del mundo sólo 

es accesible a quienes pueden pagar 
los caros discos compactos, asistir a 
conciertos en mega ciudades, pagar 
suscripciones de televisión por cable, 
para así poder conocer, vía canales 
culturales, las maneras en que indi-
viduos de otras regiones culturales 
expresan sus ideas sobre el mundo. 
Estamos domesticando lo popular si 
convertimos en exótico a un versador 
o músico de fandango sotaventino, y 
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le producimos un material discográfico pero no 
somos capaces de asegurar –institucionalmen-
te– que las generaciones jóvenes aprendan de él 
y hereden parte de sus enseñanzas, asegurando 
de esta forma que una parte significativa de sus 
saberes y técnicas puedan ser transmitidas a las 
generaciones venideras. 

Quizá sea pertinente que aquellos que nos sen-
timos identificados con o participamos en ese 
universo lúdico de la cultura popular nos pre-
guntemos si todo este boom de lo ´popular´ y los 
discursos a favor del reconocimiento a la alteri-
dad y la diferencia están convirtiendo a las prác-
ticas culturales en mercancías que se ofertan en 
el mercado, en la medida que se les desliga de los 
entramados sociales y comunitarios (mundos de 
vida) que les han dado sentido.

Pero incluso, aun en este supuesto, vale la pena 
tener fresco en la memoria que las culturas tra-

dicionales, formas de vida y concepciones del 
mundo a las que están asociadas confirman que 
otras maneras de convivir y existir en el mundo 
son posibles, confrontando el individualismo y 
consumo que desde el poder económico quieren 
hacernos creer como la única forma posible de 
gozar la vida.

Notas

(1) Estas ideas fueron presentadas en el marco del Primer 
Foro del Programa de Desarrollo Cultural del Sotavento, rea-
lizado en la ciudad de Tlacotalpan, Veracruz durante el mes de 
noviembre del 2001. Hago patente mi reconocimiento a las 
Unidades Regionales de Culturas Populares de Acayucan 
y Xalapa, al Instituto Veracruzano de la Cultura y a la Di-
rección de Vinculación Regional del CONACULTA por 
haberme invitado a aquel evento.  La versión que aquí se 
presenta forma parte de un texto más amplio que aparece 
en mi libro Dijera mi boca. Textualidades sonoras de un 
Sotavento imaginado, de próxima publicación.

(2)  Al momento de escribir este texto (2001) no imaginaba 
el impacto que en la difusión de las culturas musicales 
tendría la internet.
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